
DECIMO VIREY. 

D. JUAN DE MENDOZA Y LUNA, 
MARQUES DE :MONTESOLAROS, 

(t L viny de este nombre, pert.eneciente á la ilustre familia de D. Rodrigo de 

Mendo1a, fué tercer marques de Montesclaros , caballero de Santiago y gentil
hombre de aimara: hizo su entrada 6. México el 27 de Octubre de 1603 en com
palia de 111 uposa 1)f Ana de Mendoza, y desde luego publicó la residencia del 
conde de 'Montierey, saliendo iste condenado , pagar doscientos mil pesos que se 
habian gastado inútilmente en las congregaciones, y por haber estendido su co
mision, mas de lo necesario, los ministros que ]as ejecutaron, cuya sentencia fué 
despues reYooada por apelacion del conde. El primer año del gobierno de este 
virey fué ae11alado por una calamidad pública, pues las ecsesivas agU8.!!I del mes 
de ~osto de 1604 hicieron salir de madre las lagunas y se inundó la ciudad quedan
do anegadas por un ai'io las partes mas bajas de elJa. Entonces se trató de trasla
dar la ciudad á las lomas de Tacubaya; pero no se efectuó el proyecto por haber en
eontrado que los edificios valian ya mas de veinte millones que iban á quedar perdi
dos. Aquel suceso oblig6 al marques de Montesclaros á pensar sériamente en el de
sagfte que se debia hacer por Huehuetoca, cuya obra le babia recomendado el rey y 
se babia juzgado necesaria desde la administracion de D. Martin Enriquez; luego 
se babria puesto mano en ella, s1 el fiscal del rey no se hubiera opuesto presentando 
un escrito en que probaba que para desagnar las lagunas que causaban las inunda
ciones de la capital, apenas bastarían quinc~íl indios trabajando diariamente por 
espacio de un siglo, teniendo el canal que correr para nueve 6 diez leguas en una pro
fundidad desde diez y seis basta cien varas; ante esta consideracion resolvió el virey 
defender la ciudad reparando la albarrada que cincuenta y un años atrae babia hecho 
levantar D. Luis de Velasco, y se construyeron las calzadas de Guadalupe, San Cris
tóbal, San Antonio, Chapultepec y otras, en cuyo trabajo fueron ocupados indige
nas de la comarca, desempeñando oficios de superintendentes los célebres religiosos Tor
quemada y Zárate. Situado México t1n el centro de un valle cuyo perímetro pasa de 
setenta leguas, ha venido á ser el recipiente de todas las vertientes que se despren
den de las alturas, ya. provenidas de los manantiales, ya de las lluvias abundantes, 
quedando, por a~ poaicion, rodeada de lagunas que han facilitado el tráfico mer-
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cantil y el riego de laa tierras; pero eataclo a1gUQél la&oa á aivel superior al de J& 
ciudad, le. han acarreado inundaciones freoueotea y ocasionado muchos malea, 0011-

servándoae taa solo debido á lls obras muy difl.cilea y ooatoeu que ae han emprendi
do para su preservacion. 

La primera iaundaeion que se meneiona, fué en 1446, ea el reinado de Mo
te•ezoma I, aegaa Clavijero, á ooDl80uenoia de grandes lluviu qae acrecentando mu
cho 111 lagunas anegaron la c,i'Had y destruyeron las habitaciones de los mexicanos, 
á quienes puieron en pndes aprietos. El emperador azteca acudió á Nethzahualco
yotl, rey de Texoeoo, quiea teaia fama de sábio, y aoonaejó á Moteuozoma que hiciera 
ooMtruir un diqae ó albarrada de madera y piedra para contener el impetu de las agua.a, 
é impedir que las ele Ji. lapa dulce se juntáaen con las de la salada; ~ realiar 
la obra se presentaroa loa selores de Taouba, htaplolipem, Oolhuacan 1 Tenayuaa, 
animando á los obreros con su trabajo personal; tuYieron que construir en aquella~
de emprea UDa barda de oaoe braua de ÜlObo y ceroa de nueve millas de largo, me
tidos los trabajado• a el agua que en algunal pu-'81 estaba auy honda; con esto 
lograroa en parte atajar el mal. Aq11eU. albarrada pasaba por delante de los baños 
del Pellol y hoy apenas ,e perciben las roiua de ell&. 

La aegunda inaaclacioa acaeció en 1498, reinando A.huitBotl, VIII emperador de 
Méxioo, quien intentó encluir , la capital las apas de un 111&D111tial que babia en Co
yoaoan, por no butar las de la alberca de Ohapultepeo para las aeoeaidades de una po
blacioa lieapre cnoiellte. Para ello mandó eoanlt.ar al eaoi.,ae llamado Tsotzomatlin, 
qae se OplllO al proy-,t,o, npreNBtando ..,. muy buem11 ruonea que el manantial 
no era pennaneate, aioo qae aipaa Teces eareeia de apa y otras maoaba con tanta 
alnmdanoia, que ai 8BOOl1.._. n oaaoe para dmgirle á la ciudad podía muy bien iaua
darla; pero el emperador '8JIIÑ6 ponerle pnat t darle prrote en IMxico, é hizo oons-
truir un calo para llen.r el agaa de 4ioho ~io á la ciudad; fué inaugurada la obra 
con saoriioios ele codomioea y untado el oa!o oon sangre y al son de los instrümentos; ca
minaron el emperador y loa aaeerdotes al parejo del agua y revestido el Hmo sacerdote 
con el traje de la diosa de las aguas. Pero todo ■e 0011:rirtió á poco en duelo porque 
aumentaron éstas á tal grado, que se inundó la ciudad; el monarca, que reposa
ba en una pieza baja de au palacio, sorpren4ido por ellas, salió precipitada.mente 
de su aposento, y dándose un golpe en la cabeza contra una puerta baja, murió de re
sulta de ello á loa trea aloa. Habiendo el rey Ahuizotl pedido auxilio á Netzahualpilli, 
hijo de Netzahual90yotl, acudió con su gente el monarca texcocano y cegó loa ojos de 
agua., con lo que cesó la avenida que inundaba á México, y descubierta por entonces 
una cantera ~e tezontle, fueron reparados y fortificados los edificios que tanto ha
bian sufrido, y la exptrienoia hizo que se levantara el piso de la ciudad. Segun Tor
quelll&d$, la inundacion fué debida á que brotó un rio subterráneo, lo que comprueba 
oon haber 'riato en la laguna peees grandes y distintos de los pequeños que ordinaria
ment.e se ori1B en ella, ouya opmion, aoeroa del rio subterráneo, es confirmada por el 
P. Kotolinia. Durante el reinado de Moteuozoma II acaeció una tercera iaundacion 

' no pudiendo tnmaitane per la ciudad sino en cauas y barquillaa, y fué tanta la adio-
cion de los moradores, que estuvieron á punto de mudar la capital 

Deapues de la oonquist.a, la primera inundacion a.caeoió en 1663 gobemando D. 
Luis 4de V ela!co I , y O&USÓ mas espanto en les espaB.oles que en loa indige
DU; llovió tanto ea ua solo dia, que lu aguas rebosaron ea la ciluiad y puebloa 
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oomlU'oanos; entonoee fué 00D1tnida ua álbarrada por el rumbo de San Lázaro, co• 
mentando el virey la obra con el azadon, y sirvió de sobrestante en los trab,ajos. 
Como en el siguiente año cayeron otra vez las aguas con mucha abundancia, se temió ver 
repetida la catástrofe, y desde aquel tiempo se echó de ver que el rio de Cuautitlan, 
conduciendo un gran caudal de sgua á la laguna de Zumpango, cuyo &ivel es superior 
á las de San Orist6bal y Texcoco, y rebosando en éstas, refluia con gran ímpetu sobre 
la ciudad; por tal motivo ordenó dicho virey al alcalde de Atengo, Garoía de Valverde, 
que divertiera el curso del rio, con el menor gravámen y daño posible de las tierras de 
labor que fuera indispensable perjudicar en esa operacin. En el gobierno de D. Mar
tin Eoriquez (1680) aconteció otra inundaoion, y entonces fueron reparad,as las albar
rádRS y calzadas, limpiáronse los rios y las zanjas, y aunque se trató de hacer un desa
gfie mandándolo asi al corrégidor Lic. Obregon y á varies maestros de obras, no se 
trat.ó mas del uunto al alejarse el peligro. 

En el gobierno del virey D. Juan de Mendoza y Luna, marques de Montesclaros, y 
en A30sto de 1604:, dice el padre Cavo que llovió tan abundantemente, que se inun
daron los pueblos del valle y la ciudad eon graviaimos perjuicios de los habitantes, 
pues aunque bajaron pronto las aguas, quedaron anegados los barrios Dl88 bajos de la 
ciudad. Esto dió motivo á que en el año siguiente se tratara por el virey: y la Au
diencia del desagüe preyeotado en tiempo de Enriquez, aupuesto que no era posible 
trasladar la ciudad á las lomas de Tacmbaya por valer ya mas de veinte millones de 
pes&s; para el efecto el viny, los oidores, dos canónigos; el ayuntamiento, prior y cón
sules del comercio, los encomenderos y fiscal de la real Audiencia practicaron una vi
sita de los lugares designadoe para el desagüe, midiendo cinouenta y dos mil dosoien- • 
tas diez y ocho varaa desde el molino de Ontiveros hasta Tequisquiac, que es do11de co
mienza la declinaoion del terreno, hallando setenta y seis varaa de altura en dicho punto. 
Dieron su parecer por escrito los maestl'Os Antonio Perez de Toledo y Alvaro Perez 
Rebelto, dieiendo que el canal de desagüe había de tener veinticinco mil varas de lon
gitud y ocho de latitud, y que para ejecutarlo se necesitaban quince mil indios por seis 
meses con un salario de un peso semanario cada uno, dándoles la comida. y presupuesta
ban toda la obra en cuatrocientós sesenta y ocho mil cuatrocientos oobenta y siete pesos. 
A este proyecto se opuso el tisoal Lio. Bipinosa, considerando incierto su cumplí· 
miento, y que en su opinion eran necesarios sesenta ó setenta mil indios, para que fue
ran reemplazados durante los trabajos los que murieran 6 se enfermaran á consecuen-
cia. def ecseeivo trabajo, malas habitaciones y vestidos de que disponían, siendo esto en 
dafio de la agricultura y en contravencion de las piadoB&S ordenanzas reales que dis
ponian fuese considerada de gran valor la vida de los indigenas. El dictámen del fis
cal hizo eco en las demas corporaciones y autoridades que acompañaron al virey, las 
que estendieron sus pareceres de conformidad con ella, en virtud de lo cual se proveyó 
auto por la Audiencia y el virey, en 16 de Enero de 1605 en el pueblo de Tultitlan, 
para que fuera sobreseido el negocio del desagüe y solamente se continuaran la reposi
cion y limpias que contribuyeran á evitar la inundaoion. En cumplimiento de este acuer-
do fueron reparadas las calzadas, y el virey pidió á los padres comisario y provincial 
de la. órden de San Francisco que eBtendieran en las obras: estos remitieron el asun-
to al padre Torquemada, el célebre historiador que á la aazon era guardian del con
vento de Santiago y estaba construyendo su iglesia. Dicho religioso se constituyó su
perintendente de la calzada de Guadalupe donde trabajaron por espacio de seis meses 
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cosa de dos mil peones, y la: otra éalzada de San Cristóbal quedó á cargo de fray Geró

nimo de Zárate. 
Obligados los pobres indios á desempeñar trabajes forzosos, al menos encontraron en 

los dos religiosos unos verdaderos padres que los trataban con cariño y suavidad, Y á 
quienes obedeoian sumisamente. Se abusaba tanto de aquella infeliz clase, que se la 
obligaba á trabajar en obras públicas no solamente sin espensarla, pero ni nun le daban 
de oomer teniendo que llevarles la comida desde los pueblos sus desgracfadas mujeres; 

' 1 . i las repetidas manifestaciones de aquellos religiosos se debi6 el que se estab emeran 
alh6ndigas de comestibles para los trabajadores, y que los sábados se les ministrar& en 
D1lmerario al~n socorro por cuenta de su jornal, que se ha.bia de p~ al fin de la obra 
descontándose de los tribut.oa; en la distribuoion del dinero ninguna ingerencia tenian los 
religiosos si no era presenoiarla. Concluidas lu calzadas continuaron los padres las 
limpias de las zanjas, alzamiento y empedrado de las calles, y en Mexicalzingo forma
ron un dique eon dos compuertas, que á la vez que contuvieran las aguas unas veces, 
les dieran ourso en los años de escasez y alimentaran el oan&l tan necesario para el trá• 
fico. En las administraciones de los otros vireyes continuaron las obras del desagüe, 
y de ellas iremoa tratando oportunamente. 

No c,reemes eosagerado el avaluo heoho de México, y ain embargo, parécenos que en-
tonoes pudo haberse velilicado la traslaeion de la oiudad á alguna distancia há.cia el 
Poniente del sitio en que hoy se encuentra.. Ya en esa época, es cierto, la capital tenia 
muy valióaoa edificioa; no obstante lo blando del piso formado casi todo á mano; las 
oalles estaban perfectament.e alineadas, y aunque menos 4le las ciento veinte mil casas 
que algi!nos llistoriadorea asignan á la capital del reii\o a.z~ tenia ya bastantes, 
ao obstante el pooo tiempo que contaba de ecsisteneia la nueva capital y las vicisitu
des porque habia a.transad~ Rabia sid,o preciso que se ensanchara una ciudad que 
no solament.e era el centro del vaato comercio que se hacia en la Nueva-España, y 
el asiento de la silla arzobispal y metropolitana de nueve obispados sufragáneos, 
sino que era tambien la residencia del severo tribunal de la inquisicion, cuya di
latada jurisdicoion alcanzaba á muohas provincias, y á ella refluian los jóvenes que de to
do el vireinato pasaban á estudiará la Universidad y escuelas de la Compañía. de Jesus: 
alli estaba la residencia del virey, de la can0illeria, y el centro donde acudian, de mas 
de euarent.a reales de minas, mucha gente y comerciantes que iban á sus negocios. 
La mayor parte de los edificios eran de cal y canto, bien labrados y de hermosa ar
quitectura que los hacia muy vistosos;.s~lament.e la catedral babia ya costado cerca de 
un millon de pesos; pero aun no estaba adelantad!,, y pudo haberse comenzado otra en me
jor lugar; las casas reales 6 palacio de los vireyes, estaban aun en imperfectísimo estado, 
y los portales, las casas de cabildo y de regimiento, pudieron muy bien haberse abando
nado sin sentirse grandes pérdidas, ni por la belleza ni por el costo de los edificios; ape
nas líabin. siete parroquias y los co11.ventos se hubieran pasado poco á poco al nuevo sitio 
elegido, aunque no olvidamos que las obras de aquella época tomaron un carácter 
grandioso, y que se dirigían mas bien á la solidez, la duracion y á la utilidad, que á 
lá hermosura; pero con la riqueza que entonces babia y el sistema. de gobierno y de tra
ba.jo, no habría sido dificil fundar una. nueva ciudad dejando la ya ecsistente que sin 
duda habria conservado so ser, sin que fuera necesario abandonarla bruscamente bas
tando que los gobiernos civil y eolesiáatico pasaran su residencid. .hácia Tacubaya, pa
ra que pooo á poco se hubiera ido formando allí la capital, cuya traslacion se dificul• 
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taba mas cada dia al aumentár les tdüioios. Cuando formalmente volvi6 á pretenderse la 
traslaoion en 1629, vallan mas de cincuenta millones de pesos, sin tener en cuenta lo mu
me que se habia gastado en albarrada&, oalzadu, presas y el costosísimo desagüe, y 
los aroos de cantería que formaron el acueducto de la ciudad. 

No solamente se oomen1ó á realizar en la admfanistracion del marques de Montes
olaroa el proyecto de alzar y empedrar las calles, sine tambien el de construir una 
oderia sobre arcos mara conducir á México el agua de Chapúltepec, que huta ea
tonoes corria por una antigua at&rgea. baja, y tambien se limpiaron las acequias de la cia
dad. Todas las obras eran ejecutadas por indigenas á quienes se babia seña.lado raoioo 
de maiz, pimiento y legumbres; concluido el trabajo y medidas las obras que babia hecho 
cada pueblo, se les descontó el jornal al recaudar los tributes. El agua ae Chapultepec 
habia servido para abast.ecer la ciudad azteca. Verificada la oonquitta, uno de loe prime
ros trabajos que cljapusieron los espaioles, fué reponer los caitoa y ponerlos en corriente, 
y desde entonces sin en los preciosos manantiales del bosque sin que hayan llegado á ago
tarse. El agua de uhurubuco, ele la que ee hace mencioa en la acta de cabildo de 12 de 
Abril de 1527, si füé condaoida á México debe haber sido ~r pooo tiempo, pues al 
describir el Dr. Cisneros las aguas que alimentaron á México en 1618, dice que n
nian de tres fuentes principales; das de Chapultepec, Santa Fé y Atzoapozalco, que 
viene al monasterio y plaza de Santiago Tlalteloloo desde la huerta de Miguel Alfaro,» 
lo cual indica que desde el primer siglo se perdió ·el agua de Churubusco, y que no 
baataiado la de Chapultepeo para el consumo de la ciudad, habian sido conducidas las 
otrai dos, falt.aodo hoy tambien la de Atzcapozalco, cuya falta es una de Ju causaa 
que maa han intlaido en la despoblacioa del barrio de Santiago Tlalteloloo; perman• 
oe la de Santa Fé basta nuestros días, habiendo comprado el ayuntamiento la propie
dad del bosque al cabildo eolesiástioo de Miohoacan en seis mil pesos, reconocitlos sobre 
el impuesto llamado Sisa. Goo el tieinpo se han unido nri01 manantiales en una pre
sa situada en el monte de los Leones, reuniendo diverBOS veneros. La primera mer
ced dentro de la traza de la ciudad, se concedió al convento de San Francisco en ca
bildo de 23 de Enero de 1526, y ya en 1710, desde el bosque haata la caja del agua 
cercana á la casa del mariscal de Caeülla, babia diez y ocho mercedes; ocho por loa bar
rios de la Concepoion, Santa Maria, San Lorenzo, Santo Domingo y el Cármen, y mu 
de cinouenta por las calles de Tacuba y San Francisco. 

Segun Clavijero, los acueductos que conducían el agua á México desde Chapultepec en 
tiempo'de la gentilidad, eran hechos de piedra y mezcla, de cinco varas de alt.o y dos pa• 
sos de anchura, construidos sobre un camino abierto apropósito; por ellos llegaba 11 agua 
hasta la entrada de la ciudad y de allí se distribuia por conductos menores en muchas 
fuentes, y segun D. Cárlos Maria Butamante fué Netzahualcoyotl quien niveló los 
aoueductos en la antigüedad; aunque estos eran dos, el agua solamente puaba por uno 
entretanto ee asealw. el otro para que estuviera siempre limpia. Los acueductos fueron 
monumentos innegables de la industria de los mexicanos, quienes para formar el ter
reno por donde habian de pasar, tu,ieron que unir varias islas por medio de terra
plenes. Ademas, la antigua ciudad de México se babia comunicado con el continente 
por tres grandes diques: de Tepeyac, Tlacopan é Ixtapalapan; este último tenia un bra
zo que unia á Coyoacan con el pequeiio fuerte llamado Xoloc, el mismo donde los espa-
6.oles cumplimentaron en su primera entrada á la nobleza mexicana. Los españoles fueron 
aumentando el número de diques que han llegado á ser calzadas empedradu que atta-
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vieau terrenos pantanosos. No fueron estas obras los únicos monumentos que nos 
dejaron ·1a industria y 111. constancia de los indígenas, sino tambien las famosas pirámi
des de Teotihuacan, consagradas al sol y a la lllDft, y que por su magnitud han llama
do siempre la atencion de los viajeros ilustrados. 

Atendia el virey á las mejoras materiales de la capital cuando recibió una real ór
den mandándole que se jurara en México al príncipe de Asturias, que fué Felipe IV, 
haciéndose en 1606 funciones que ecsedieron á todas los que con motivo de otras ju
ras se habían hecho en el Nuevo Mundo. Debido á los trabajos de algunos vecinos de 
la Nueva-Espaiia, permitió el rey en 1606 que pudieran volver los indígenas á ha
bitar las tierras de donde habian sido arrancados en el gobierno del conde de Monte
rey; muchos no aprovecharon la gracia que se les concedía, y como la mayor parte 
se babia ido á lejanas tierras y muchos habian muerto, pasaron las tierras poco á 
poeo á poder de los espa&oles. Así ea que en nada babia mejorado la suerte dea
graeia.da de loa indios, que léjos de adelantar en su estado social, retrocedían espan
t.ados de la crueldád y la avaricia de la sociedad que les debiera servir de modelo. Ha
lria mu; las poblaciones indígenas situadas cerca de la ca¡,ital en la laguna de agi,ia 
dulce, vieron inundados sus campos, arruinadas sus sementéras y derribadas sus 
casas, 6, caoaa de un dique que impidió que las aguas bajaran á la laguna salada. 
La oorte, queriendo minorar los males, no se olvidaba de enviar visitadores, lle
gando á M,xice el Lic. Diege Landero8 que Jo fué de tribunales, quien abrió 
su visita eon las formalidades acostumbradas, y hallando culpable al oidor Márcos 
Guerrero y al Dr. Azaca, los envió á Espafla. Mientras que entendia en ello el 
lioenoiado, el virey, que segoia. promoviendo la condoccion del agua por la arquería, 
fa nomtirado para gobernar el Perú, con mandamiento de seguir gobernando en Nueva
Espaita hasta que se diera á la vela en Aoapulco, para cuyo fin debia llevar consigo á un 
oidor, meroed que á ningon·virey se babia conoéeido hasta entonces. Diferida por 
algun tiempo la marcha porque entendió que babia dificultades en el nombramient.o 
de su 111ccesor, dilató su viaje para tiempo mas oportuno; y cuando ya se disponía á 
partir, supo que le reemplazaba D. Luis de Velasco, con quien conferenció en Xochi
miloo, y luego tomó el camino de Acapulco; al llegar, Ouernavaca le informaron que 
au enemigos en México se habian presentado á la Audiencia en su contra, pidiendo 
justicia, á los que se contest.ó que acudieran al rey con la demanda, y mas tarde les 
mandó prender el consejo de Indias, ante el cual se quejó el marques que en su gobier
no del Perú se manejó con prudencia y-rectitud. 

El haberse dado principio al empedrado de las calles de México en la administra
cion del marques de Montesclaros, hará tambien que sea considerada. su administracion 
como una de las que mas atendieron al adelanto material. El empedrado de entonces no 
era el regular que hoy conocemos; cada duefio de casa, para precaver de deterioro las 
paredes y tener espedita la entrada sin fango ni charcos, empedraba á lo largo de los 
muros lo que le parecia bastante, usando dl3 materiales toscos y á su antojo, sin tener 
en cuenta la hermosura y aun muchas veces ni la comodidad, de lo que resultaba que 
pasado algun tiempo los guijarros desprendidos formaran un piso peor que el antiguo 
de simple tierra, quedando en malísimas condiciones las calles que se decia habian si
do empedrada,. Varias ocasiones quiso remediar la autoridad tales inconvenientes, pe
ro como siempre se dejaba el empedrado por cuenta de loa particulares, no lograron los 
bandos que se publicaban acerca de esto mas que recorrer cien veces el camino ya 
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t.an conocido, y basta la administracion del marques de Croix no se observó alguna 
energía en las disposioiones sobre 1a materia, siendo Ja primera dada el 26 de Octubre 
de 1769. Antes del conde de Revillagigedo, ningun virey se babia dedicado atenta
mente al ramo de policía sino el marques de Montesclaros. 

En cuanto al alumbrado, ni las a~toridades ni los vecinos dictaron disposicion algu
na en al primer siglo de la conquista, y casi hasta concluir el segundo se trat6· de re
mediar los ma]es sin cuento que resultaban á la ciudad de la falta de alguna luz du
rante las tinieblas de la noche, no obstante que eran frecuentes los robos á mansalva 
y las rillAs se sucedian sin interrupcion, quedando impunes los autores de esos des6rde
nes cometidos de una manera tenebrosa y con afrenta de la vindicta pública. Los ve
cinos a.comodados acostumbraron salir á las calles por las noches con un farol para 
precaverse de ltlS asechanzas que encabria la oscuridad, y tambien se poni& en las 
puertas de ooda tienda un hachon a.ti?.ado con rajas de ocote, para proporcionar alguna 
luz mientras el comercio estaba abiert.o; las autoridades de la capital no tomaron 
parte actin en el alumbrado hasta el siglo XVID, imponiendo á los vecinos la obli
gacion de colocar en los balcones de sus casas 6 en las puertas unos faroles, segun pu
dieran, esceptuando de tal disposicion á loa pobres que tenían que quitar el costo de 
la luz del mantenimiento de sus familias. Tanto tiempo dur6 el atraso en un ramo tan in
teresante de policia, que basta en el gobierno del marques de Cruillu, en 1763, se maDd6 
«que todos los vecinos de 1a ciudad, sin escepei~n, pusieran una luz proporcione.da den
tro de un farol ó como mejor les pareciera, en uno de los balcones ó ventanas princi
pales de la oasa en que vivieran, todas las noches, desde las oraciones basta despues 
de la queda que era dadas las diez, para que de este modo estuvieran uniformemen
te iluminadas las oallea, y por este medio se evitaran los insultos, pecados y perjuicios 
A que la 0SC11ridad alienta y proToca., Impusieron multas de uno, dos y tres pesos 
y seis dias de cárcel á los que no obedecieran la disposicion, y á los que ae robaran 
las luces ó rompieran los faroles ocho dias de cárcel. 

Esto prueba cuán lentamente iban avanzando las colonias y cuán distinto era el es
pirita de aqueHa época al de nuestro siglo, que en su delirante actividad considera pe
sada la. marcha del vapor, y ávido é insaciable dirige sus miradas á la electricidad; 
sin embargo, inscribe oon gratitud los nombres de aquellos que como el marques de 
Montesclaros, percibieron una ráfaga de la luz que forma el eterno dia en que vivimos, 
.en el cual laa razas todas, sin distiooion, marchan á perfeccionarse sin estar sujetas á 
un 6rden necesario de cosas, si no es el de la moral, la religion y la ley . 
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